EL TEMIBLE ENEMIGO

Polvo eres y en polvo te convertirás…Conviértete y cree en el Evangelio.
A continuación, transcribimos algunas palabras de Benedicto XVI con motivo de esta Cuaresma (1): 

En este itinerario espiritual no estamos solos. “Os exhortamos a que no recibáis en vano la gracia de Dios. Pues dice él: 'En el tiempo favorable te escuché y en el día de salvación te ayudé'. Mirad ahora el momento favorable; mirad ahora el día de salvación” (2Cor 6,1-2). Que los cuarenta días de preparación de la Pascua sean un tiempo favorable y de gracia lo podemos entender precisamente en la llamada que el austero rito de la imposición de las cenizas nos dirige y que se expresa, en la liturgia, con dos fórmulas: “Convertíos y creed en el Evangelio”, y “Recuerda que eres polvo, y al polvo volverás”.  
La primera llamada es a la conversión. Se nos confía al Evangelio vivo y personal que es Cristo Jesús. Precisamente este es el sentido de las primeras palabras con las que, según el evangelista Marcos, Jesús abre la predicación del “Evangelio de Dios”: “El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva” 

El momento favorable y de gracia de la Cuaresma nos muestra el propio significado espiritual también a través de la antigua fórmula: “Recuerda que eres polvo y al polvo volverás”, que el sacerdote pronuncia cuando impone sobre nuestra cabeza un poco de ceniza. Somos así remitidos a los inicios de la historia humana, cuando el Señor dijo a Adán tras la culpa de los orígenes: “Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado. Porque eres polvo y al polvo tornarás" (Gen 3,19). Aquí, la palabra de Dios nos recuerda nuestra fragilidad, incluso nuestra muerte, que es su forma extrema. El hombre es polvo y al polvo volverá, pero es polvo precioso a los ojos de Dios, porque Dios ha creado al hombre destinándolo a la inmortalidad. Así la fórmula litúrgica “Recuerda que eres polvo y al polvo volverás” encuentra la plenitud de su significado en referencia al nuevo Adán, Cristo. También el Señor Jesús quiso libremente compartir con cada hombre la suerte de la fragilidad, en particular a través de su muerte en cruz; pero precisamente esta muerte, llena de su amor por el Padre y por la humanidad, ha sido el camino para la resurrección gloriosa, a través de la cual Cristo se ha convertido en fuente de una gracia dada a cuantos creen en Él y son hechos partícipes de la misma vida divina. 
El pequeño gesto de la imposición de las cenizas nos revela la singular riqueza de su significado: es una invitación a recorrer el tiempo de Cuaresma como una inmersión más consciente y más intensa en el misterio pascual de Cristo, en su muerte y su resurrección. Con la imposición de las cenizas renovamos nuestro compromiso de seguir a Jesús, de dejarnos transformar por su misterio pascual, para vencer el mal y hacer el bien, para hacer morir nuestro “hombre viejo” ligado al pecado y hacer nacer al “hombre nuevo” transformado por la gracia de Dios. Que la Virgen, primera creyente en Cristo, sea quien nos acompañe en estos cuarenta días para llegar a celebrar, purificados y completamente renovados en la mente y en el espíritu, el gran misterio de la Pascua de su Hijo. ¡Buena Cuaresma a todos!

Feliz el que es educado por ti, Señor, aquel a quien instruyes con tu ley (Salmo 93, 12)
Vamos por el mundo odiando y rechazando aspectos de los otros y hasta de nosotros mismos que creemos despreciables, amenazantes o inútiles… y sin  embargo, si nos damos tiempo, terminamos dándonos cuenta de lo mucho que nos costaría vivir sin aquellas cosas que en un momento rechazamos (2).

La moraleja se desprende de un cuento que se titula “el temible enemigo” y, no por casualidad, es precisamente de ello de lo que me dispongo a hablarnos: de cómo la enfermedad, ese otro temible enemigo, pueda consistir, también y al mismo tiempo, en nuestra mejor aliada para recobrar la salud.  

Recobrar la salud a partir de aquellas cosas que en un momento rechazamos? Cómo, si son aspectos que creemos despreciables, amenazantes o inútiles?

El entendimiento humano no puede aprender la verdadera enseñanza.
Pero cuando dudéis y no entendáis, gustosamente, dialogaré con vosotros.
(Yoka Daisi Shodoka)
Efectivamente, el principal objetivo de nuestro trabajo consiste en hacer un compilado de textos (lo más completa, rigurosa y didácticamente que nos sea posible) que reproduzca uno de los tantos diálogos que podría establecerse entre una Psicología de corte más oriental y otra que nos puede resultar más conocida o familiar al oído (Psicología humanista, Psicología positiva, Psicología gestáltica, etc.). Dentro de estas últimas, incluiremos de un modo especialísimo a uno de nuestros más queridos y acostumbrados autores, en representación del Círculo Vienés). Hacia el final, en cambio, intentaremos abrir el diálogo llevándolo todavía un poco más allá, hasta dar con una Psicología específicamente Trinitaria.

Toda la Creación existe en ti y todo lo que hay en ti existe también en la Creación.
Todas las cosas, las más pequeñas y las más grandes, las más bajas y las más altas, están en ti.
Un solo átomo contiene todos los elementos de la tierra.
Un solo movimiento del espíritu contiene todas las leyes de la vida.
En una sola gota de agua se encuentra el secreto del inmenso océano.
Una sola manifestación de ti contiene todas las manifestaciones de la vida.

(Kahl Gibran)

Conocí el bien y el mal, pecado y virtud, justicia e infamia; juzgué y fui juzgado,
pasé por el nacimiento y por la muerte, por la alegría y el dolor, el cielo y el infierno,
y al fin reconocí que yo estoy en todo y todo está en mí.

(Hazrat Inayat Khan)

El aprendizaje de la vida no acaba nunca, siempre, más allá hay un horizonte nuevo.
Aunque a lo lejos todo parezcan nubarrones, no dudes en andar tu camino
(Psicología  humanista)
Comencemos por darnos cita con I. Caruso y R. Dahlke (doctor en medicina y psicoterapia), segundo autor que nos acompañará a lo largo de toda esta primera parte.

Si en algo coinciden Caruso (Análisis psíquico y síntesis existencial) y Dahlke (La enfermedad como camino; La enfermedad como símbolo; El mensaje curativo del alma) acerca de la enfermedad, es en su doble aspecto negativo y positivo: ambos autores denuncian una pérdida de unidad y, justamente por ello, aseguran que la propia enfermedad ya contiene, en sí misma, la clave para desandarla.  

Antes de profundizar acerca de la expresa pérdida de unidad, nos aseguraremos una mirada de lo más global e integradora. Para ello, haremos una puntuación que se desprende de múltiples textos afines (pertenecientes a estos mismos dos autores o a otros) y que, sin embargo, no conviene que nos distraigan acerca de nuestro planteo central. 

* Acerca de la salud… no existe de modo absoluto (3)

* Acerca de las emociones… lo primero es aceptarlas (4)
* Acerca del síntoma… aparece como una señal (5)

* Acerca de la enfermedad en general… es más difícil que un camello entre por el agujero de una aguja que un médico la entienda como tal (6)
* Acerca de por dónde pasa la curación… no siempre encontramos las llaves porque las busquemos donde hay más luz (7)
* Acerca de la mala fe, o ignorancia culposa… la conciencia intenta repararla (8)
* Acerca de la neurosis… no todos somos neuróticos (9)
* No sólo acerca de la neurosis… todos solemos “poner la pelota afuera” (10)
* Acerca de las llamadas enfermedades psicosomáticas… todas lo son (11) 
Ahora sí, entonces, recapitulemos y avancemos en cuanto a la expresa pérdida de unidad retomando focalmente algunos conceptos:
Vamos por el mundo odiando y rechazando aspectos de los otros y hasta de nosotros mismos que creemos despreciables, amenazantes o inútiles… y sin  embargo, si nos damos tiempo, terminamos dándonos cuenta de lo mucho que nos costaría vivir sin aquellas cosas que en un momento rechazamos.

Cuáles son aquellas cosas que en un momento rechazamos? Aquellos aspectos que creemos despreciables, amenazantes o inútiles…
Lo excluido, en el caso de la neurosis, es una CULPA que uno no quiere reconocer en sí: La culpa se traslada a otra cosa. Trasponiendo las causas del trastorno del equilibrio desde el plano de la vida moral a la periferia del organismo psicosomático. Ese hecho que llamamos neurosis tiene lugar exactamente sólo cuando una culpa no se quiso admitir, se reprimió y produjo un sentimiento de culpabilidad difuso o incluso falsamente localizado. No toda culpa conduce a la neurosis, sino la inconfesada y sin embargo temida. Esa culpa está frecuentemente en que el neurótico se declara culpable en cosas sin importancia mientras que de su verdadera culpa no se entera. Esta verdadera culpa es la soberbia, que consiste en identificarse el neurótico con su ideal y excluir de la conciencia los movimientos que no se complacen con ese ideal; de esos movimientos “ignorados” no se siente responsable. La neurosis localiza falsamente la culpa por falta de humildad, pues la soberbia no concede que somos culpables, sino que considera más cómodo incluso el imponerse una falsa culpa. El neurótico se castiga a sí mismo por una culpa que mantiene cuidadosamente en la inconciencia y entonces para poder explicar sus sentimientos de culpabilidad se pone en busca de un sustituto, un “buco emisario” (Caruso) 
Lo excluido, en las enfermedades con un claro compromiso orgánico, es algo semejante pero más amplio: nuestra SOMBRA que nos angustia. No es de extrañar por cuanto está formada exclusivamente por aquellos componentes de la realidad que nosotros hemos repudiado, los que menos queremos asumir. La sombra contiene todo aquello que falta en el mundo - en nuestro mundo - para que sea santo y bueno. La sombra nos hace enfermar, es decir, nos hace incompletos: para estar completos nos falta todo lo que hay en ella. Un síntoma siempre es una parte de sombra que se ha introducido en la materia. Por el síntoma se manifiesta aquello que falta al ser humano. Si una persona se niega a asumir concientemente un principio, este principio se introduce en el cuerpo y se manifiesta en forma de síntoma. El síntoma indica lo que le “falta” al paciente, porque el síntoma es en sí el principio ausente que se hace material y visible en el cuerpo (Dethlefsen y Dahlke) 
Ahora bien, cómo es que la propia enfermedad ya contiene, en sí misma, la clave para desandarla?

A propósito de esto, en “Análisis psíquico y síntesis existencial”, se nos dirá que la neurosis es una aberración de la conciencia moral, pero la conciencia moral tiene que estar allí. Ahí radica la esperanza en la liberación de la neurosis. La neurosis no es solamente una mentira. En  los aspectos positivos de la neurosis, el esfuerzo terapéutico encuentra base y apoyo en la situación de hecho del neurótico. El presentimiento de lo que debe ser acompaña a la neurosis porque lo llamativo en la neurosis es lo penosa, lo atormentadora que es para quien la sufre: el neurótico padece tanto con ella que tiene que buscar ayuda. El tormento neurótico forma la sintomatología de la neurosis. Dolor y fiebre son también síntomas de enfermedad; son señales útiles de una lucha por la salud. Las señales neuróticas nos dicen también que el neurótico pelea, no con una enfermedad exógena, sino con la “enfermedad de la mala conciencia”: pelea por su conciencia moral. La “salud” que tiene que defender no es su bienestar corporal, sino la integridad de su personalidad, la integridad de su conciencia. La neurosis es una solución aparente, pero contiene ya en sí  un presentimiento de la definitiva y correcta solución. El tormento neurótico es, pues, un intento de corregir la propia mentira vital - incomprendida, inconsciente -. El neurótico tiene el oscuro presentimiento de que se ha desviado, y se castiga por ello, aunque de una manera ineficaz, pues ignora dónde comenzó a desviarse. El síntoma neurótico, no conduce ciertamente a la verdad, pero permanecerá ininteligible mientras no se admita que representa una protesta contra la mentira vital. Esto ya lo ha conocido la Psicología Profunda naturalística, pues en el síntoma neurótico ve un intento fallido de curación. Todo fenómeno neurótico debe ser valorado al mismo tiempo positiva y negativamente: y esto porque en todo fenómeno neurótico se contiene precisamente la lucha entre el bien y el mal, entre el sí y el no, entre la verdad y la mentira. Toda seudosolución es siempre un ensayo de solución. Tiene que concederse a la neurosis una función de importancia vital en cualquier proyecto de vida: la neurosis es el intento de realizar ese proyecto de vida, y por cierto un intento que se mueve continuamente entre la traición y la lealtad (Caruso). 

No olvidemos que el término ‘paciente’ significa
‘el que soporta sufrimiento o dolor’
y también se relaciona con ’fraude o trasgresión’
(Orígenes etimológicos)
En “La enfermedad como camino”, en cambio y parecido, se nos dirá que la mayoría de la gente tiene dificultades para hablar de sus problemas más íntimos (suponiendo que los conozca siquiera) de forma franca y espontánea; los síntomas, por el contrario, los explican con todo detalle a la menor ocasión. Desde luego, es imposible descubrir con más detalle la propia personalidad. Para el que busca la sinceridad al contemplarse a sí mismo, la enfermedad puede ser de gran ayuda. ¡Porque la enfermedad nos hace sinceros! La enfermedad hace sincera a la gente y descubre implacablemente el fondo del alma que se mantenía escondido. Esta sinceridad (forzosa) es lo que hace auténtico al enfermo. La enfermedad deshace todos los sesgos y restituye al ser humano al centro de equilibrio. Entonces, bruscamente, se deshincha el ego, se abandonan las pretensiones de poder, se destruyen muchas ilusiones y se cuestionan formas de vida. La sombra produce la enfermedad, y el encararse con la sombra cura. Esta es la clave para la comprensión de la enfermedad y la curación. Por el síntoma el ser humano experimenta aquello que no ha querido experimentar concientemente. El síntoma, valiéndose del cuerpo, reintegra la plenitud al ser humano. Es el principio de complementariedad lo que, en última instancia, impide que el ser humano deje de estar sano.  Entonces el individuo no tiene más remedio que asumir el principio rechazado. Por lo tanto, el síntoma completa al hombre, es el sucedáneo físico de aquello que falta en el alma. No es de extrañar que nos gusten tan poco nuestros síntomas, ya que nos obligan a asumir aquellos principios que nosotros repudiamos. Y entonces proseguimos nuestra lucha contra los síntomas, sin aprovechar la oportunidad que se nos brinda de utilizarlos para completarnos. Precisamente en el síntoma podemos aprender a reconocernos, podemos ver esas partes de nuestra alma que nunca descubriríamos en nosotros, puesto que están en la sombra (Dethlefsen y Dahlke)       
Jesús les dijo: Cuando hagáis lo de dentro como lo de fuera y lo de fuera como lo de dentro,
lo de arriba como lo de abajo y lo de abajo como lo de arriba,
entonces entraréis en el Reino
(Tomás, Evangelios Apócrifos, capítulo 22)

Y sí, como no podía ser de otro modo, no hay microcosmos (tal es el caso del hombre) que pueda eludir su especial relación con y dentro del Universo entero.
Qué hay de esta relación entre todo aquello que trasciende al hombre y nuestro hombre gravemente enfermo?  
Vamos por el mundo odiando y rechazando aspectos de los otros y hasta de nosotros mismos que creemos despreciables, amenazantes o inútiles… y sin  embargo, si nos damos tiempo, terminamos dándonos cuenta de lo mucho que nos costaría vivir sin aquellas cosas que en un momento rechazamos.

Cuáles son aquellas cosas que rechazamos? Qué es lo que realmente rechazamos cuando rechazamos aquellas cosas, y en función de qué? 

En pos del Yo… rechazamos el Ser: 

La sombra hace simulador al ser humano. La persona siempre cree ser sólo aquello con lo que se identifica o ser sólo tal como ella se ve. A esta autovaloración llamamos nosotros simulación. Con este término designamos siempre la simulación frente a uno mismo (no las mentiras o falsedades que se cuentan a los demás). Todos los engaños de este mundo son insignificantes comparados con el que el ser humano comete consigo mismo durante toda su vida. El conocimiento del propio ser no significa descubrir el Yo, pues el Ser lo abarca todo mientras que el Yo, son su inhibición, constantemente impide el conocimiento del todo, del Ser (Dethlefsen y Dahlke)
En pos del hombre… sacrificamos al mismísimo Dios:
Todos los pensamientos y sentimientos humanos, aún los mejores, sólo son relativos y la perfección es un ideal, que todos debemos procurar, aunque no lo poseemos. ¡Cuántas enfermedades semejantes de la mala conciencia nacen de que el hombre reprime lo abyecto en sí, o lo que él cree abyecto, mientras en ese momento se figura ser semejante a los ángeles! El psicólogo de Ginebra Charles Baudouin ha designado agudamente ese proceso, durante mucho tiempo no bien advertido, con el nombre de “angelismo”. Pero el “angelismo”, como expresamente dice Baudouin, es una forma refinada de narcisismo, es decir, del estadio más profundo del amor propio. Es una hipertrofia del yo. El propio yo se identifica con la imagen ideal de sí mismo, un deseo digno de prosecución se toma por una realidad adquirida y a ella se sacrifica todo lo que en nosotros es relativo y contrario. El hombre debe confesar sobre todo su imperfección, el grado realmente conseguido de perfección o desarrollo, con su juego y sus conflictos instintivos, porque el hombre es capaz de alentar un ideal elevado – y de sacrificar a ese ideal ¡incluso la verdad y el amor! De estos altos valores se abusa en último término al servicio de un ídolo: del yo hipertrofiado. En vez de tomar el yo el lugar que le corresponde en el sistema universal de relaciones, se hace a sí mismo centro del mundo. La hipertrofia del yo equivale a una absolutización de los valores relativos. Es por tanto una herejía vital. La herejía es una sobrevaloración de verdades parciales y necesariamente lleva consigo la relativización de lo absoluto: toda la idea del universo se resiente de ello, pues la herejía la “trastorna”. El error absolutiza lo finito al no ver el gran conjunto y juzgar según el fragmento percibido; se cierra a la totalidad, pero con lo parcial adopta una actitud totalitaria. Nos encontramos siempre ante una hipertrofia de lo parcial, ante un afincamiento en la inmanencia, ante una apostasía de la jerarquía trascendente de valores. En efecto, se trata de sustituir con una hipertrofia de lo propio un orden trascendental. Lo reprimido que realmente existe no se quiere advertir. La conciencia moral – la voz de la trascendencia – ciertamente no se acalla por eso, pero no se le hace caso. La significación del “ello” y la independencia del “super-yo” (para servirnos de la terminología freudiana) son exageradas y elevadas a la categoría de criterios autónomos. . Incluso una culpa aparente, en síntesis, sólo es posible cuando una sensibilidad subjetiva ha ocupado el lugar de una jerarquía objetiva de valores (Caruso) 
Por lo demás, uno de los síntomas centrales de la neurosis es el que el individuo, desrelacionado e hipertrofiado, no puede reconocer interiormente ninguna Providencia en quien confiar y en su pusilanimidad y recelosidad trate de asegurarse contra todo el mundo y contra sí mismo. En el mundo “cosificado”  del neurótico el hombre mismo es la “cosa” central y con esta “cosa” ejecuta él un angustiado rito idolátrico (idem anterior)  
Hasta aquí llega la absolutización de lo relativo: el hombre mismo que termina por erigirse en su propio dueño, señor y medida de todas las cosas, perdiendo con ello nada menos que su salud.

Pero, de qué le sirve al hombre ganar el mundo entero si pierde su alma?
Y, qué podrá dar el hombre a cambio de su alma?
Hasta dónde debió llegar la relativización por parte del Absoluto - entonces - en su afán de salvarnos (restablecer nuestra salud), y por qué?
El universo se ocupa de los detalles si tomamos como centro de referencia al Ser,                                      y si nos guiamos por el ser, las elecciones, como dicen los orientales, ya no son necesarias,                porque todo se ordena de una manera superior.                                                                                 (Deepak Chopra).
Nuestro cuerpo es espejo de nuestra alma; él nos muestra aquello que el alma no puede reconocer más que por su reflejo. Pero ¿de qué sirve el espejo, por bueno que sea, si nosotros no nos reconocemos en la imagen que vemos? La sinceridad para con uno mismo es una de las más duras exigencias que el hombre puede hacerse. Por ello, desde siempre el conocimiento de sí mismo es la tarea más importante y más difícil que pueda acometer el que busca la verdad (Dethlefsen y Dahlke)

Leemos en Imago Hominis, para nada casualmente, que la ayuda consiste con frecuencia en que se despierte en el hombre la conciencia de la miseria que él niega, o en que ante todo se le abandone a su miseria (Von Gebssatel)
Y sí, heridos como estamos todos - cognitiva y volitivamente - por el pecado original, no atentar mayormente siempre, aunque a veces de un modo extremadamente solapado, contra el ser (o dicho en positivo como suele recordarnos Alberto: “dejar ser al ser”, incluso al nuestro) es para nosotros no sólo una empresa difícil sino más bien prácticamente imposible.

Qué no quiso hacer aquel mismo Dios, a quien el hombre había destituido como tal, con tal de restituirle su salud? Qué no quiso hacer aquel mismo Dios con tal de que el hombre volviera a reconocerlo como Suyo? (porque el hombre, efectivamente, es el único punto de la historia en el que todo el cosmos - incluido él - puede volverse conciente de sí: de su Origen y Destino, Alfa y Omega de todo lo creado). Qué no quiso hacer con tal de que lo estimara como ni siquiera lograba estimar a su propia SOMBRA?

Cristo revela el hombre al propio hombre

(Encíclica Redemptoris Hominis).

Hombre quisiste hacerme, no desnuda inmaterialidad de pensamiento.
Soy una encarnación diminutiva; el arte, resplandor que toma cuerpo:
la palabra es la carne de la idea: ¡encarnación es todo el universo!
¡Y el que puso esta ley en nuestra nada hizo carne su verbo!
(liturgia de las horas)
Cristo, a pesar de su categoría divina, no hizo alarde de su categoría de Dios;
al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos.
Y así, actuando como un hombre cualquiera,
se rebajó hasta someterse incluso a la muerte y una muerte de cruz.
(idem anterior)
Así: te necesito de carne y hueso.
Así; tangible, humano, fraterno.
Ungir tus pies, que buscan mi camino, sentir tus manos en mis ojos ciegos,
hundirme, como Juan, en tu regazo, y – Judas sin traición – darte mi beso.
Carne soy, y de carne te quiero.
¡Caridad que viniste a mi indigencia, qué bien sabes hablar en mi dialecto!
Así, sufriente, corporal, amigo, ¡cómo te entiendo!
Dulce locura de misericordia: los dos de carne y hueso!
(idem anterior)

Feliz la culpa que mereció semejante salvador 
(de la liturgia de Pascua)

Y sí, cuentan que Dios encontró - finalmente - el único modo en que el hombre podía disponerse a aceptar su CULPA: hacérsela feliz.

La salvación está ya cerca de sus fieles, y la gloria habitará en nuestra tierra;
la misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan
(de la liturgia de las horas)

Se dice, además, que un hombre llamado Pablo – clarividente – fue uno de los pioneros en ver (no sin antes pasar de ir enceguecido a quedar ciego), la tan estrecha como crucial, privilegiada y dramática relación que Cristo había establecido con su herida, llámese ésta enfermedad o pecado: desde el momento en que Cristo había dejado de ser “el temible enemigo”, también su propia sombra dejó de serlo.
Y si bien alguna vez pidió que le fuera quitada aquella famosa espina, le bastó el amor y gracia de Nuestro Señor para darse cuenta de cómo era esa misma espina lo que mejor lo disponía a entender que efectivamente nada de lo humano le era ajeno. 
De allí que, a imitación de Nuestro Señor Jesucristo, tampoco él encontrará otro modo de estar con sus hermanos los hombres (y éste sin lugar a dudas debería ser nuestro principal modo de estar en general y para con los pacientes) que no fuera el de hacerse todo - o nada - para todos, con tal de ganarlos a todos (ser co-partícipes y co-responsables de la salvación de todos, incluida la nuestra).

Porque para llegar el hombre a tener un conocimiento de sí mismo, es preciso que antes atraviese la urdimbre inteligible de otro objeto distinto de sí. Para que pueda llegar a conocerse a sí mismo, antes tiene que salir fuera de sí hacia las cosas, antes debe preceder un gesto exteriorizador para que luego, en él y por él, pueda lograr el conocimiento interiorizador. El hombre es el ser que para llegar a ser un sí mismo personal, necesita la mediación del otro. Qué o quién es ese otro por cuya mediación el sentido de nuestra existencia adviene a nuestra presencia? Puede ser, indistintamente, un hecho, una cosa, una persona o la conjugación de todos ellos. Todo lo que existe, en la medida que entra en la trama de nuestra vida, adquiere un carácter verbal, asume una realidad de signo, se transforma en portador de un mensaje que habla para quien se coloca en actitud vigilante y atenta. La noticia más importante que uno puede tener de sí mismo nos llega a través de un encuentro (Mandrioni, La vocación del hombre) 
El mundo, esta realidad con la que nos topamos, es como si en el impacto liberase una palabra, una invitación, hiciese sentir un significado. El mundo es como una palabra, un “logos” que remite, que requiere a otro, más allá de sí, más arriba. En griego arriba se dice ´aná´. Este es el valor de la analogía: la estructura del impacto humano con la realidad despierta en el hombre una voz que lo atrae hacia un significado que está más allá, más arriba, aná. Analogía es la palabra que sintetiza la estructura dinámica del impacto que se produce entre el hombre y la realidad (Giussani, El sentido religioso)

Sin embargo y debido a la dureza de nuestro corazón, es que existe esta otra triste posibilidad:
Apenas él había narrado la parábola (la parábola puede ser entendida como el paradigma del lenguaje analógico), mientras unos corrían detrás de él y le decían: “Explícanos la parábola”, otros, por el contrario, se marchaban (Giussani, El sentido religioso). La Palabra vino a los suyos pero los suyos no la recibieron (Juan 1, 11)

Por más que oigan no comprenderán, por más que vean, no conocerán. Porque el corazón de este pueblo se ha endurecido, se taparon los oídos y cerraron los ojos, por temor de que sus oídos oigan, que su corazón comprenda, que se conviertan y que yo los cure. Sepan entonces que esa salvación de Dios va a ser anunciada a los paganos. Ellos sí que la escucharán (Hechos 28, 26b-28). 
El mundo (también la enfermedad) es una parábola: “Yo hablo en parábolas para que viendo, puedan no ver, y oyendo, puedan no oír”. Es decir: “Hablo en parábolas para que emerja su libertad, lo que ya han decidido en su corazón”. Esta es la dramaticidad suprema de la vida del hombre (Giussani, idem anterior)
Vamos por el mundo odiando y rechazando aspectos de los otros y hasta de nosotros mismos que creemos despreciables, amenazantes o inútiles… y sin  embargo, si nos damos tiempo, terminamos dándonos cuenta de lo mucho que nos costaría vivir sin aquellas cosas que en un momento rechazamos.

Cuáles son aquellas cosas que rechazamos? A Quién rechazamos cuando rechazamos aquellas cosas, y por qué? Cómo hacer para rechazarlas cada vez menos?
Líbrame del gran pecado, absuélveme de lo que se me oculta (de la liturgia de las horas)
Curarnos sin de algún modo convertirnos a Aquel que es todo en todos (aunque ni siquiera sepamos que es precisamente eso lo que hacemos cada vez que incluimos en lugar de excluir: toda vez que, como diría Alberto, colocamos la “y” en lugar de una “o”), es tan irrisorio como pensar que podríamos convertirnos por nosotros mismos, esto es, sin la ayuda de la gracia.

De ser eso posible, a qué la venida de Cristo? Cuánta razón tenía quien dijo eso de que no hay nada más absurdo que la respuesta a una pregunta que nunca ha llegado a formularse. Cómo se nos haría patente la imperiosa necesidad que tenemos del Médico si no fuera por nuestra enfermedad incurable? Aunque tampoco esto, por sí solo, hace la diferencia: de hecho, Cristo murió cuando todavía éramos pecadores y se diría que casi resucitó sin pena ni gloria. Lo único capaz de hacer la diferencia la hace Su espíritu (resucitado y resucitador) en nosotros, porque nosotros - sin ir más lejos - ni siquiera sabemos aquello qué nos conviene pedir (del Evangelio) 
Ven, Espíritu Santo, e infunde desde el cielo un rayo de tu luz. Ven, Padre de los pobres, ven, dador de los bienes, ven, luz de los corazones. Consolador perfecto, dulce huésped del alma, suave alivio. Reposo en la fatiga, confortador en el ardor, consuelo en el llanto. Luz  felicísima, llena hasta lo hondo los corazones de tus fieles. Sin tu socorro, nada bueno hay en el hombre, nada que no le haga mal. Purifica lo inmundo, irriga lo árido, sana lo herido. Moldea lo rígido, templa lo frío, corrige lo equivocado. Da a tus fieles, que en Ti confían, los siete dones sagrados. Concede el premio a la virtud, abre la puerta de la salvación, da la alegría perenne. Amén (Himno al Espíritu Santo)
Gracias a ti, sumo y eterno Padre, cumplidor de los santos deseos y amador de nuestra salvación por medio de tu Hijo unigénito, que por amor nos has dado el amor en el tiempo en que nos hallábamos en guerra contigo (Santa Catalina) 
Carina Ferrante
ANEXO - REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

1.- Queridos hermanos y hermanas: Iniciamos hoy, Miércoles de Ceniza, el camino cuaresmal: un camino que se extiende durante cuarenta días y que nos lleva a la alegría de la Pascua del Señor. En este itinerario espiritual no estamos solos. “Os exhortamos a que no recibáis en vano la gracia de Dios. Pues dice él: 'En el tiempo favorable te escuché y en el día de salvación te ayudé'. Mirad ahora el momento favorable; mirad ahora el día de salvación” (2Cor 6,1-2). Que los cuarenta días de preparación de la Pascua sean un tiempo favorable y de gracia lo podemos entender precisamente en la llamada que el austero rito de la imposición de las cenizas nos dirige y que se expresa, en la liturgia, con dos fórmulas: “Convertíos y creed en el Evangelio”, y “Recuerda que eres polvo, y al polvo volverás”. La primera llamada es a la conversión, palabra que hay que tomar en su extraordinaria seriedad, descubriendo la sorprendente novedad que encierra. La llamada a la conversión, de hecho, pone al desnudo y denuncia la fácil superficialidad que caracteriza muy a menudo nuestro modo de vivir. Convertirse significa cambiar de dirección en el camino de la vida: pero no para un pequeño ajuste, sino con una verdadera y total inversión de la marcha. Conversión es ir contracorriente, donde la “corriente” es el estilo de vida superficial, incoherente e ilusorio, que a menudo nos arrastra, nos domina y nos hace esclavos del mal o en todo caso prisioneros de la mediocridad moral. Con la conversión, en cambio, se apunta a la medida alta de la vida cristiana, se nos confía al Evangelio vivo y personal, que es Cristo Jesús. Su persona es la meta final y el sentido profundo de la conversión, él es el camino sobre el que estamos llamados a caminar en la vida, dejándonos iluminar por su luz y sostener por su fuerza que mueve nuestros pasos. De esta forma la conversión manifiesta su rostro más espléndido y fascinante: no es una simple decisión moral, que rectificar nuestra conducta de vida, sino que es una decisión de fe, que nos implica enteramente en la comunión íntima con la persona viva y concreta de Jesús. Convertirse y creer en el Evangelio no son dos cosas distintas o de alguna forma sólo cercanas entre sí, sino que expresan la misma realidad. La conversión es el "sí" total de quien entrega su propia existencia al Evangelio, respondiendo libremente a Cristo, que primero se ofreció al hombre como camino, verdad y vida, como aquel que lo libera y lo salva. Precisamente este es el sentido de las primeras palabras con las que, según el evangelista Marcos, Jesús abre la predicación del “Evangelio de Dios”: "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva" (Mc 1,15). El "convertíos y creed en el Evangelio" no está solo en el inicio de la vida cristiana, sino que acompaña todos sus pasos, permanece renovándose y se difunde ramificándose en todas sus expresiones. Cada día es momento favorable de gracia, porque cada día nos invita a entregarnos a Jesús, a tener confianza en Él, a permanecer en Él, a compartir su estilo de vida, a aprender de Él el amor verdadero, a seguirle en el cumplimiento cotidiano de la voluntad del Padre, la única gran ley de vida. Cada día, aún cuando no faltan las dificultades y las fatigas, los cansancios y las caídas, aún cuando estamos tentados de abandonar el camino de seguimiento de Cristo y de cerrarnos en nosotros mismos, en nuestro egoísmo, sin darnos cuenta de la necesidad que tenemos de abrirnos al amor de Dios en Cristo, para vivir la misma lógica de justicia y de amor. En el reciente Mensaje para la Cuaresma he querido recordar que “se necesita humildad para aceptar tener necesidad de Otro que me libere de lo 'mío', para darme gratuitamente lo 'suyo'. Gracias al amor de Cristo, podemos entrar en la justicia 'más grande', que es la del amor (cfr Rm 13,8-10). El momento favorable y de gracia de la Cuaresma nos muestra el propio significado espiritual también a través de la antigua fórmula: “Recuerda que eres polvo y al polvo volverás”, que el sacerdote pronuncia cuando impone sobre nuestra cabeza un poco de ceniza. Somos así remitidos a los inicios de la historia humana, cuando el Señor dijo a Adán tras la culpa de los orígenes: “Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado. Porque eres polvo y al polvo tornarás" (Gen 3,19). Aquí, la palabra de Dios nos recuerda nuestra fragilidad, incluso nuestra muerte, que es su forma extrema. Frente al innato miedo del fin, y aún más en el contexto de una cultura que de tantas formas tiende a censurar la realidad y la experiencia humana del morir, la liturgia cuaresmal, por un lado, nos recuerda la muerte invitándonos al realismo y a la sabiduría, pero, por otro lado, nos empuja sobre todo a coger y a vivir la novedad inesperada de que la fe cristiana libera de la realidad de la misma muerte. El hombre es polvo y al polvo volverá, pero es polvo precioso a los ojos de Dios, porque Dios ha creado al hombre destinándolo a la inmortalidad. Así la fórmula litúrgica “Recuerda que eres polvo y al polvo volverás” encuentra la plenitud de su significado en referencia al nuevo Adán, Cristo. También el Señor Jesús quiso libremente compartir con cada hombre la suerte de la fragilidad, en particular a través de su muerte en cruz; pero precisamente esta muerte, llena de su amor por el Padre y por la humanidad, ha sido el camino para la resurrección gloriosa, a través de la cual Cristo se ha convertido en fuente de una gracia dada a cuantos creen en Él y son hechos partícipes de la misma vida divina. El pequeño gesto de la imposición de las cenizas nos revela la singular riqueza de su significado: es una invitación a recorrer el tiempo de Cuaresma como una inmersión más consciente y más intensa en el misterio pascual de Cristo, en su muerte y su resurrección. Con la imposición de las cenizas renovamos nuestro compromiso de seguir a Jesús, de dejarnos transformar por su misterio pascual, para vencer el mal y hacer el bien, para hacer morir nuestro “hombre viejo” ligado al pecado y hacer nacer al “hombre nuevo” transformado por la gracia de Dios. Que la Virgen, primera creyente en Cristo, sea quien nos acompañe en estos cuarenta días para llegar a celebrar, purificados y completamente renovados en la mente y en el espíritu, el gran misterio de la Pascua de su Hijo. ¡Buena Cuaresma a todos! (Ciudad del Vaticano, miércoles 17 de febrero de 2010, “Cuaresma: tomarse en serio la conversión”, catequesis del Papa Benedicto XVI durante la Audiencia General celebrada hoy en el Aula Pablo VI con peregrinos de los cinco continentes)

2.- Había una vez, en un reino muy lejano y perdido, un rey al que le gustaba mucho sentirse poderoso. Su deseo de poder no se satisfacía sólo con tenerlo, él necesitaba, además, que todos lo admiraran por ser poderoso. Así como a la madrastra de Blanca Nieves no le alcanzaba con verse bella, también él necesitaba mirarse en un espejo que le dijera lo poderoso que era. Él no tenía espejos mágicos, pero contaba con un montón de cortesanos y sirvientes a su alrededor a quienes preguntarle si él era el más poderoso del reino. Invariablemente todos le decían lo mismo: – Alteza, eres muy poderoso, pero tú sabes que el mago tiene un poder que nadie posee: Él conoce el futuro (En aquel tiempo, alquimistas, filósofos, pensadores, religiosos y místicos eran llamados, genéricamente “magos”). El rey estaba muy celoso del mago del reino pues aquel no sólo tenía fama de ser un hombre muy bueno y generoso, sino que además, el pueblo entero lo amaba, lo admiraba y festejaba que él existiera y viviera allí. No decían lo mismo del rey. Quizás porque necesitaba demostrar que era él quien mandaba, el rey no era justo, ni ecuánime, y mucho menos bondadoso. Un día, cansado de que la gente le contara lo poderoso y querido que era el mago, o motivado por esa mezcla de celos y temores que genera la envidia, el rey urdió un plan: Organizaría una gran fiesta a la cual invitaría al mago. Después de la cena, pediría la atención de todos. Llamaría al mago al centro del salón y delante de los cortesanos, le preguntaría al mago si era cierto que sabía leer el futuro. El invitado tendría dos posibilidades: decir que no, defraudando así la admiración de los demás, o decir que sí, confirmando el motivo de su fama. El rey estaba seguro de que escogería la segunda posibilidad. Entonces, le pediría que le dijera la fecha en la que el mago del reino iba a morir. Éste daría una respuesta, un día cualquiera, no importaba cuál. En ese mismo momento, planeaba el rey, sacar su espada y matarlo. Conseguiría con esto dos cosas: la primera, deshacerse de su enemigo para siempre; la segunda, demostrar que el mago no había podido adelantarse al futuro, ya que se había equivocado en su predicción. Se acabarían, en una sola noche, el mago y el mito de sus poderes… Los preparativos se iniciaron enseguida, y muy pronto el día del festejo llegó… Después de la gran cena, el rey hizo pasar al mago al centro y le preguntó: - ¿Es cierto que puedes leer el futuro? – Un poco, dijo el mago. - ¿Y puedes leer tu propio futuro? – preguntó el rey. – Un poco – dijo el mago. – Entonces quiero que me des una prueba – dijo el rey  ¿Qué día morirás? ¿Cuál es la fecha de tu muerte? El mago se sonrió, lo miró a los ojos y no contestó. - ¿Qué pasa mago? – dijo el rey sonriente - ¿No lo sabes? ¿No es cierto que puedes ver el futuro? – No es eso – dijo el mago, pero lo que sé no me animo a decírtelo. – ¿Cómo que no te animas? – dijo el rey – Yo soy tu soberano y te ordeno que me lo digas. Debes darte cuenta de que es muy importante para el reino saber cuando perderemos a sus personajes más eminentes… Contéstame pues, ¿cuándo morirá el mago del reino? Luego de un tenso silencio, el mago lo miró y dijo: – No puedo precisarte la fecha, pero sé que el mago morirá exactamente un día antes que el rey… Durante unos instantes, el tiempo se congeló. Un murmullo corrió por entre los invitados. El rey siempre había dicho que no creía en los magos ni en adivinaciones, pero lo cierto es que no se animó a matar al mago. Lentamente el soberano bajó los brazos y se quedó en silencio… Los pensamientos se agolpaban en su cabeza. Se dio cuenta de que se había equivocado. Su odio había sido el peor consejero. – Alteza, te has puesto pálido. ¿Qué te sucede? – preguntó el invitado. – Me estoy sintiendo mal – contestó el monarca – voy a ir a mi cuarto, te agradezco que hayas venido. Y con un gesto confuso giró en silencio encaminándose a sus habitaciones… El mago era astuto, había dado la única respuesta que evitaría su muerte. ¿Habría leído su mente? La predicción no podía ser cierta. Pero… ¿Y si lo fuera? … Estaba aturdido… Se le ocurrió que sería trágico que la pasara algo al mago camino a su casa. El rey volvió sobre sus pasos, y dijo en voz alta: – Mago, eres famoso en el reino por tu sabiduría, te ruego que pases esta noche en el palacio pues debo consultarte por la mañana sobre algunas decisiones reales. - ¡Majestad! Será un gran honor… – dijo el invitado con una reverencia. El rey dio órdenes a sus guardias personales para que acompañaran al mago hasta las habitaciones de huéspedes en el palacio y custodiasen su puerta asegurándose de que nada le pasara… Esa noche el soberano no pudo conciliar el sueño. Estuvo muy inquieto pensando qué pasaría si al mago le hubiera caído mal la comida, o si se hubiera hecho daño accidentalmente durante la noche, o si, simplemente, le hubiera llegado su hora. Bien temprano en la mañana el rey golpeó en las habitaciones de su invitado. Él nunca en su vida había pensado en consultar ninguna de sus decisiones, pero esta vez, en cuánto el mago lo recibió, hizo la pregunta… necesitaba una excusa. Y el mago, que era un sabio, le dio una respuesta correcta, creativa y justa. El rey, casi sin escuchar la respuesta, alabó a su huésped por su inteligencia y le pidió que se quedara un día más, supuestamente, para “consultarle” otro asunto… (obviamente, el rey sólo quería asegurarse de que nada le pasara). El mago - que gozaba de la libertad que sólo conquistan los iluminados – aceptó… Desde entonces todos los días, por la mañana o por la tarde, el rey iba hasta las habitaciones del mago para consultarlo y lo comprometía para una nueva consulta al día siguiente). No pasó mucho tiempo antes de que el rey se diera cuenta de que los consejos de su nuevo asesor eran siempre acertados y terminara, casi sin notarlo, teniéndolos en cuenta en cada una de sus decisiones. Pasaron los meses y luego los años. Y como siempre… estar cerca del que sabe vuelve al ser que no sabe, más sabio. Así fue: el rey poco a poco se fue volviendo más y más justo. Ya no era despótico ni autoritario. Dejó de necesitar sentirse poderoso, y seguramente por ello dejó de necesitar demostrar su poder. Empezó a aprender que la humildad también podía tener sus ventajas. Empezó a reinar de una manera más sabia y bondadosa. Y sucedió que su pueblo empezó a quererlo, como nunca lo había querido antes. El rey ya no iba a ver al mago investigando por su salud, iba realmente para aprender, para compartir una decisión o simplemente para charlar. El rey y el mago habían llegado a ser excelentes amigos. Hasta que un día, a más de cuatro años de aquella cena, sin motivo, el rey recordó. Recordó que este hombre, a quien consideraba ahora su mejor amigo, había sido su más odiado enemigo. Recordó aquel plan que alguna vez urdió para matarlo. Y se dio cuenta de que no podía seguir manteniendo este secreto sin sentirse un hipócrita. El rey tomó coraje y fue hasta la habitación del mago. Golpeó la puerta y apenas entró, le dijo: – Hermano mío, tengo algo para contarte que me oprime el pecho. – Dime – dijo el mago – y alivia tu corazón. – Aquella noche, cuando te invité a cenar y te pregunté sobre tu muerte, yo no quería en realidad saber sobre tu futuro, planeaba matarte frente a cualquier cosa que me dijeras, quería que tu muerte inesperada desmitificara tu fama de adivino. Te odiaba porque todos te amaban… Estoy tan avergonzado… El rey suspiró profundamente y siguió: – Aquella noche no me animé matarte y ahora que somos amigos, y más que amigos, hermanos, me aterra pensar todo lo que hubiera perdido si lo hubiera hecho. Hoy he sentido que no puedo seguir ocultándote mi infamia. Necesité decirte todo esto para que tú me perdones o me desprecies, pero sin ocultamientos. El mago lo miró y le dijo: – Has tardado mucho tiempo en poder decírmelo, pero de todas maneras, me alegra que lo hayas hecho, porque esto es lo único que me permitirá decirte que ya los sabía. Cuando me hiciste la pregunta y acariciaste con l mano el puño de tu espada, fue tan clara tu intención, que no hacía falta ser adivino para darse cuenta de lo que pensabas hacer. – el mago sonrió y puso la mano en el hombre del rey – Como justa devolución a tu sinceridad, debo decirte que yo también te mentí… Te confieso que inventé esa absurda historia de mi muerte antes de la tuya para darte una lección. Una lección que recién hoy estás en condiciones de aprender, quizás la más importante cosa que yo te haya enseñado. Vamos por el mundo odiando y rechazando aspectos de los otros y hasta de nosotros mismos que creemos despreciables, amenazantes o inútiles… y sin  embargo, si nos damos tiempo, terminamos dándonos cuenta de lo mucho que nos costaría vivir sin aquellas cosas que en un momento rechazamos. Tu muerte, querido amigo, llegará justo, justo el día de tu muerte, y ni un minuto antes. Es importante que sepas que yo estoy viejo, y mi día seguramente se acerca. No hay ninguna razón para pensar que tu partida deba estar atada a la mía. Son nuestras vidas las que se han ligado, no nuestras muertes. El rey y el mago se abrazaron y festejaron brindando por la confianza que cada uno sentía en esta relación que habían sabido construir juntos… Cuenta la leyenda… que misteriosamente… esa misma noche… el mago… murió durante un sueño. El rey se enteró de la mala noticia a la mañana siguiente… y se sintió desolado. No estaba angustiado por la idea de su propia muerte, había aprendido del mago a desapegarse hasta de su permanencia en este mundo. Estaba triste por la muerte de su amigo. ¿Qué coincidencia extraña había hecho que el rey le pudiera contar esto al mago justo la noche anterior a su muerte? Tal vez de alguna manera desconocida el mago había hecho que él pudiera decirle esto para poder quitarle su fantasía de morirse un día después. Un último acto de amor para librarlo de sus temores de otros tiempos… Cuentan que el rey se levantó y que con sus propias manos cavó en el jardín, bajo su ventana, una tumba para su amigo, el mago. Enterró allí su cuerpo y el resto del día se quedó al lado del montículo de tierra, llorando como sólo se llora ante la pérdida de los seres más queridos. Y recién entrada la noche, el rey volvió a su habitación. Cuenta la leyenda … que esa misma noche… veinticuatro horas después de la muerte del mago, el rey murió en su lecho mientras dormía… quizás de casualidad… quizás de dolor… quizás para confirmar la última enseñanza de su maestro (“El temible enemigo” en Cuentos para pensar de  Jorge Bucay)

3.- Desde el enfoque de la psicología humanista, todos estamos necesitados en una u otra medida de encontrar la identidad perdida. Todas las personas sufren una u otra vez crisis de crecimiento, situaciones de emergencia espiritual, situaciones de choque que desestabilizan nuestro equilibrio, y que requieren ser abordadas para alcanzar una vida más feliz. Todos andamos en la búsqueda. Los beneficios del pensamiento positivo no son conceptos nuevos, dado que desde la antigüedad, hace más de cinco mil años, la filosofía hermética ya reconocía la importancia del poder del pensamiento y la capacidad del hombre de revertir su estado de ánimo de un polo negativo a uno positivo. Según esta filosofía, todas las cosas manifestadas tienen dos aspectos opuestos con innumerables grados entre ambos, como por ejemplo el espíritu y la materia que son los dos polos de una misma cosa. En el plano físico, el calor y el frío son de la misma naturaleza, siendo la diferencia una cuestión de grados; así como la luz y la oscuridad, lo grande o lo pequeño, el ruido y el silencio, lo duro y lo blando. Tampoco existen el odio absoluto o el amor absoluto, porque estas dos emociones son los dos polos de lo mismo; así como el valor y el miedo que se rigen por el mismo principio. Todas las cosas de la misma clase pueden transmutar de un polo a otro, como la depresión en alegría, la inercia en actividad, o la cobardía en coraje. Los estados mentales como en los fenómenos del plano físico, los dos polos pueden ser clasificados como positivos y negativos respectivamente. El amor es positivo respecto al odio, el valor respecto al miedo, la actividad respecto a la inercia; y la tendencia de la naturaleza es en dirección a la actividad dominante del polo positivo. El concepto de “resiliencia”, tomado del campo de la física, es la capacidad que tienen los materiales de regresar a su estado inicial aunque hayan sido completamente alterados. Trasladado a la Psicología significa la capacidad que tienen las personas de superar situaciones límites y después de esa experiencia, eventualmente, salir fortalecidos. Se sabe que el modo de ver las cosas define de alguna manera las reacciones de las personas frente a las experiencias, por lo tanto este movimiento propone aprender a ser optimistas, y convertir ese aprendizaje en un hábito duradero, si es necesario, por medio de una psicoterapia. Básicamente evitar llorar sobre la leche derramada y en su lugar aplicar un recurso más maduro para solucionarlo, centrándose en volver a la normalidad después del caos y seguir adelante con un nuevo proyecto. Así como el cuerpo tiene el potencial para equilibrar sus sistemas logrando la homeostasis, también la psique tiene la misma capacidad. Ver lo positivo de cada situación implica lograr una mirada más amplia, observar desde una nueva perspectiva que permita descubrir una nueva configuración y la elaboración de nuevas estrategias. El hombre básicamente desea ser feliz y los acontecimientos se pueden evaluar desde distintos puntos de vista. Si no perdemos el objetivo de lograr esa felicidad, podremos erradicar la negatividad de nuestras existencias y la manera destructiva de ver la realidad adoptando el hábito enriquecedor de mantener pensamientos más razonables y realista (Psicología Humanista y Psicología Positiva, búsqueda por Internet, autores varios) 
4.- Existe una tendencia muy generalizada a menospreciar las emociones. Se las considera relevantes y significativas, mucho más que a las positivas, que son consideradas superfluas; pero a pesar de ello no sabemos qué hacer cuando nos invaden. Evidentemente, no nos gusta sentirlas porque resultan desagradables, de modo que las rechazamos, las ignoramos, las repudiamos y bloqueamos; es decir, como resultan incómodas, preferimos bloquearlas y deshacernos de ellas en lugar de tratar de comprender qué hacen ahí, en este momento. Las emociones nos movilizan a la acción pero también nos pueden enseñar mucho acerca de nosotros mismos si comenzamos a aceptar justo lo que estamos sintiendo, por desagradable que sea. La búsqueda de la felicidad, camino que intentamos recorrer lo mejor posible, cada uno desde su lugar, no consiste en aumentar las sensaciones y emociones positivas y reducir las negativas, al menos no únicamente; este camino es una búsqueda de nosotros mismos, de modo que, para aumentar el autoconocimiento, la aceptación será el primer paso. No podemos cambiar algo que no nos gusta, si primero no somos capaces de aceptar que nos pasa algo que no deseamos, algo que sentimos. Y para ello debemos comprender lo que nos está sucediendo. ¿Qué nos dice la emoción que nos invade? Nos dice algo de la situación y algo de nosotros mismos. Si ese “algo” no nos gusta, solamente podremos intentar cambiarlo a partir del momento en que podamos aceptar que forma parte de nosotros, que eso desagradable también somos nosotros. Aceptar las emociones negativas supone darme cuenta y asumir que no soy perfecto, y que hay una parte de mí con la que me cuesta interactuar, pero que sé que también es mía. Esta aceptación permite conectarnos con nosotros mismos de manera auténtica, originando un proceso en el que analizar la situación y gestionarla, por difícil que resulte, tendrá un resultado positivo: el crecimiento. Una vez he aceptado que soy yo el responsable de esta emoción, y soy yo el que ha construido un sentimiento negativo, tendré que evaluar la importancia, conveniencia y significado que tiene para mí en este momento. Se trata de no apartarse de la emoción negativa, aceptarla tal y como es, porque este paso nos permitirá conectar con una parte de nosotros que, aunque no nos guste, también nos pertenece. Solo a partir de este momento puedo decidir qué hacer con esta emoción, con este sentimiento. Aceptarlo tendrá, muchas veces, como consecuencia, la comprensión de que “es lo que hay”; dicho de otro modo, no puedo hacer nada para cambiar lo que siento ahora mismo y tengo que convivir un tiempo con esta emoción negativa. Pero en otras ocasiones me permitirá darme cuenta de la razón verdadera que origina esa reacción, poniéndome en el camino de encontrar una solución. Es en este momento, en el que me he dado cuenta de que soy yo el responsable de la intensidad de la emoción negativa, cuando puedo tomar la decisión de cambiar mi estado emocional. De lo que se trata es de darnos permiso para convivir con nuestras emociones, para conectar con partes de nosotros mismos que tenemos escondidas, de manera que entonces podamos trabajar para integrarlas dentro de nuestra visión de quiénes somos (“Aceptar las emociones” de Tiamat en Psicología Positiva,  25-03-08) 
5.- La visión del síntoma y de la enfermedad se consideran como la manifestación externa de un conflicto interno (potencialidades no desarrolladas). A diferencia de otras posiciones de la psicoterapia, el trabajo con el síntoma no es eliminarlo, sino escucharlo para comprender su significado y mensaje más profundo. El síntoma es una ayuda, una señal que nos está hablando de cuál es el problema: expresa aquello que no somos capaces de expresar conscientemente. No se trata de intentar acallar ese mensaje, sino de descifrarlo para que nos conduzca a la verdadera enfermedad, al auténtico bloqueo, que puede ser emocional. El síntoma es la voz del cuerpo, la alarma que nos indica que algo no está en orden (Psicología Humanista, autores varios)

6.- Lo que en nuestro cuerpo se manifiesta como síntoma es la expresión visible de un proceso invisible que con su señal pretende interrumpir nuestro proceder habitual, avisarnos sobre una anomalía y obligarnos a hacer una indagación. Se puede criticar de la medicina actual el que aborde las enfermedades de forma únicamente biológica sin tener presente los componentes anímicos que pueden estar en el origen, que no aborde las causas integrando toda la estructura del ser humano, sus diferentes facetas, restando valor a la vida psicológica, anímica, incluso a las voliciones, las formas de enfrentar la vida etc., centrándose únicamente en la sintomatología y en la forma de lograr que estos síntomas se extingan y que el sistema no se colapse, sin prestar atención detenida a si las causas han remitido o no. Desde hace algunas décadas, la medicina académica no tuvo más remedio que empezar a reconocer la relación entre las emociones y las sensaciones físicas. Pero no siempre esto se contempla en los tratamientos. De a poco, en el país surgen ramas de estudio que se ocupan de tratar la faceta psicosomática de las enfermedades, y cada vez más especialistas admiten que un paciente atendido tanto en sus dolencias orgánicas como en las mentales demanda un menor tiempo de recuperación y, por lo tanto, genera menos costos para los servicios de salud. Sin embargo, todavía hay muchos reparos en tomar seriamente la cuestión, y muchos profesionales aseguran que aquellas dolencias imposibles de comprobar por medio del microscopio son sólo imaginarias y no merecen mayor atención. Las molestias estomacales son el motivo de tres de cada diez consultas en el servicio de Gastroenterología del Hospital de Clínicas. Los pacientes dicen que sienten una molestia o dolor en el centro del abdomen, a veces acompañada por una sensación de plenitud o acidez. Todas nuestras emociones se acompañan de cierto grado de sensaciones físicas, así como nuestras molestias físicas impactan en nuestra vida emocional (Reseña sobre “La enfermedad como camino” de Thorwald Dethlefsen, director del Instituto de Psicología Experimental,  y su colega Rüdiger Dahlke, doctor en medicina y psicoterapia) 

7.- Todo en la naturaleza es bipolar o, lo que es lo mismo, cada cosa necesita de su contraria para poder existir: sin la inhalación no existe la exhalación y si la noche no transcurre nunca llegaremos a ver el día. Esto, tan aparentemente obvio y elemental, no lo asumimos del todo en nuestras vidas, convirtiéndolo en fuente de sufrimiento. El dolor, una experiencia emocional (subjetiva), y sensorial a la vez (objetiva), que iguala a  todos los hombres por encima de raza y condición social, forma parte de la condición humana, (como su opuesto, el goce y la salud), y sólo aceptándolo hallaremos el camino de su superación. La enfermedad es un estado que indica que el individuo en su conciencia ha dejado de estar en armonía, y se manifiesta en el cuerpo en forma de síntoma, informándonos que algo nos falta. Así pues la curación (y por tanto el cese del dolor) se consigue incorporando lo que falta a través de una expansión de la conciencia. En definitiva, la enfermedad es polaridad, ya que es sinónimo de que algo nos falta, y curación es superación de la polaridad en tanto que volvemos a estar completos. El mundo sólo puede vencerse asumiéndolo. Mostrarle resistencia al dolor y al sufrimiento cuando se han agotado las vías convencionales para combatirlo, normalmente no hace sino incrementarlo. La más elocuente de las maneras para encontrar el origen de nuestro sufrimiento la describe la enseñanza de Nasrudin, un sabio loco mítico de la tradición Sufí: Encontrándose a cuatro patas, de noche, cerca de una farola callejera, buscando algo, un amigo que pasó le preguntó qué le ocurría. Nasrudín respondió que buscaba las llaves de su casa. Su amigo se puso a buscar con él y al cabo de dos horas de búsqueda bajo la farola le preguntó dónde las perdió. Nasrudín respondió: “¡Oh, la perdí en un callejón oscuro a tres manzanas de aquí! El amigo, extrañado, le preguntó entonces porqué la estaba buscando tan lejos de donde la perdió, a lo que el sabio respondió: “Aquí hay más luz”. A veces puede ocurrirnos igual que al sabio sufí, que no buscamos la raíz de nuestro sufrimiento allí donde fueron generados. A veces nos sucede igual que a Nasrudín: no buscamos las raíces de nuestros sufrimientos allí donde han sido generados, y de esta forma no encontramos una buena manera de resolverlos. Todo dependerá de la actitud que adopte la persona enferma. Si al enfrentarse a la enfermedad quien la padece la considera una oportunidad, un camino de aprendizaje para ser más consciente, conocerse un poco mejor y, como consecuencia de ello, obtener un mejor partido de sí mismo, aprovechará la enseñanza y no se verá abocado a revivir la misma situación en el futuro. Si no lo hace, el síntoma se irá trasladando de órgano a órgano de forma que la enfermedad aparecerá bajo múltiples formas y, en definitiva, comenzará el peregrinaje del enfermo de especialista en especialista. La filosofía de la enfermedad como camino es precisamente aprender de los propios síntomas y crecer. Cualquier falta y cualquier enfermedad ponen de manifiesto los elementos que precisamos para llegar a la perfección, por lo que en realidad son oportunidades para desarrollarnos. La energía que normalmente desperdicia el enfermo, bien culpando al exterior de lo que le sucede, bien lamentándose de su infortunio o esperando a que alguien le cure, podría dedicarla de manera más efectiva y útil a la recuperación del equilibrio perdido. Se trata de la comprensión del proceso que se está viviendo. Porque sólo analizando el origen, los síntomas y las circunstancias estaremos en disposición de entender los porqués y asimilar la experiencia de una forma más positiva. Normalmente no podemos elegir las experiencias que vivimos, pero sí podemos elegir la actitud con la que las afrontamos. Es ése el máximo ejercicio de la  libertad (Reseña sobre “El mensaje curativo del alma” de Rüdiger Dahlke)

8.- El nuevo paradigma atribuye a la conciencia la reparación de los errores. Todos participamos de una misma conciencia porque no existe nadie sin conciencia, aunque algunos parezcan disimularlo muy bien. Cuando actuamos de mala fe lo sabemos, porque nadie puede ignorar la calidad de sus actos. Internamente tenemos la voz de la conciencia que nos delata. Curiosamente la ley hace lo mismo. Si cometemos un delito no podemos defendernos legalmente diciendo que no sabíamos que se trataba de un delito porque se da por sentado que debemos conocer la ley. La mala fe es hacer a los otros todo aquello que no nos gustaría que nos hagan a nosotros, por esta razón es difícil equivocarse en la evaluación de nuestros actos. Un acto de mala fe tiene que ser reparado en su mismo nivel y la propia conciencia es la encargada de hacerlo. Cada persona realiza las reparaciones de sus acciones según sus creencias y no existe juez más severo que nosotros mismos. La naturaleza es el equilibrio entre la entropía o energía destructiva o negativa y la creación o energía constructiva o positiva. Para cada acción hay una reacción o sea que cada causa tiene su efecto y en el Universo en que vivimos esta ley es inquebrantable porque el objetivo es el equilibrio. El equilibrio es una tendencia natural. El organismo está en perfecta homeostasis y si ocurre un desequilibrio todas las funciones intentan restablecer el orden. Lo mismo pasa a nivel emocional. Toda acción de mala fe causa un desequilibrio emocional y la conciencia de cada uno intenta repararlo. La reparación no siempre es consciente y la mayoría de las veces podemos ser muy crueles con nosotros mismos sin saberlo. Las enfermedades del cuerpo son también enfermedades de la mente. La corrupción de la materia expresa un conflicto emocional no resuelto porque ha ignorado a la conciencia y se mantiene en el inconsciente destruyéndonos. La enfermedad no es necesaria, es sólo la consecuencia de la ignorancia (Psicología Humanista, búsqueda por Internet, autores varios) 
9.- Un deseo incompatible, un no poder decidirse, es una actitud psíquica que puede conducir a la neurosis. La neurosis se convierte entonces en una solución aparente: “no debe decidirse”; tener siempre un puente para la retirada; satisfacer deseos incompatibles, aunque sea sólo simbólicamente. La neurosis es así una negación de la totalidad, de la disyuntiva, en bien o en mal. El principio bueno flirtea con el malo, el malo querría apropiarse también las ventajas del bueno. Esta eterna tensión entre el deseo de una meta ideal y el deseo de una satisfacción no tan ideal puede conducir a un estado inaguantable. La salida más fácil es intentar suprimir esa tensión embotando la conciencia moral para que no remuerda, reprimiéndola, ni más ni menos. Pero la Psicología moderna ha demostrado que ninguna corriente de fuerza psíquica se puede eliminar, sino que cuando se la encubre – se la reprime – aparece otra vez dando un rodeo y transforma en agresividad la mala conciencia intolerable: en agresividad contra el propio yo; o en agresividad contra los otros . Y esta agresividad, a su vez, aumenta la mala conciencia (Caruso, Análisis Psíquico y Síntesis Existencial)

10.- El hombre es lo que hace de si mismo y construye lo universal eligiendo (Psicología humanista y Existencialismo). Tomar decisiones es difícil, pero es necesario, porque la dualidad existe y la realidad le da libertad al hombre para hacer elecciones. El indeciso cree que no elige pero también está eligiendo, elige no elegir. Un conflicto es el resultado de una falta de decisión interna y se mantiene latente, a veces toda la vida, por no poder enfrentarlo y tomar una decisión. La toma de decisión nos libera y nos permite seguir creciendo, porque el conflicto produce estancamiento. La vida es una oportunidad, y si aprendemos a Ver, la realidad nos muestra que en todo hay un propósito, como desarrollarse y crecer; y que si eludimos ese propósito, la vida puede perder todo su significado. Las experiencias dejan sus huellas que muchas veces se mantienen toda la vida condicionando todas nuestras decisiones posteriores. Los sucesos pueden volver a repetirse porque tenemos la tendencia a hacer siempre lo mismo. Somos incapaces de hacernos responsables de nuestra conducta y como no podemos tolerar la culpa la expulsamos hacia afuera proyectando en los demás nuestras propias limitaciones. Cuando somos sensibles a la manipulación desde el ego (que nos impide ver), lo más lógico es que caigamos en algún tipo de distorsión. Otro riesgo añadido es la sobrevaloración de la causa. Encontramos que la causa de X es Y, y tendemos a responsabilizar a la causa, cuando en realidad, la responsabilidad la tenemos nosotros mismos. Es como si, de repente, encontráramos un chivo expiatorio sobre el que volcar nuestra carga de responsabilidad. Hay culpable, y es la causa, no yo. Eso nos decimos (Psicología Humanista, búsqueda por Internet, autores varios)

11.- El ser humano, como microcosmos, es réplica del universo y contiene latente en su conciencia la suma de todos los principios del ser. La trayectoria del individuo a través de la polaridad exige realizar con actos concretos estos principios que existen en él en estado latente, a fin de asumirlos gradualmente. Porque el discernimiento necesita de la polaridad y ésta, a su vez, constantemente imponen el ser humano la obligación de decidir. Cada decisión divide la polaridad en parte aceptada y polo rechazado. La parte aceptada se traduce en la conducta y es asumida concientemente. El polo rechazado pasa a la sombra y reclama nuestra atención presentándosenos aparentemente procedente del exterior. Una forma frecuente y específica de esta ley general es la enfermedad., por la cual una parte de la sombra se proyecta en el físico y se manifiesta como síntoma. El síntoma nos obliga a asumir concientemente el principio rechazado y con ello devuelve el equilibrio al ser humano. El síntoma es concreción somática de lo que nos falta en la conciencia. El síntoma, al hacer aflorar elementos reprimidos, hace sinceros a los seres humanos (Dethlefsen y Dahlke, La enfermedad como camino) 

